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Lunes, 28 de junio de 2021 
 
Una semana después de las elecciones federales del pasado 6 de junio, el presidente de México, 
Andrés Manuel López Obrador (AMLO), anunció tres reformas constitucionales para la segunda 
mitad de su mandato, que pueden resumirse en: 
 
1. ELECTORAL para reducir un 40% la Cámara de Diputados eliminando 200 de los 500 

escaños y reformar el Instituto Nacional Electoral (INE). 
 
2. ELÉCTRICA para que un organismo público como la Comisión Federal de Electricidad 

(CFE) controle el 54% de este sector estratégico y las grandes empresas, muchas de ellas 
extranjeras, el 46% restante. 

 
3. DE SEGURIDAD para integrar la Guardia Nacional en la Secretaría de Defensa Nacional. 

 
Sin embargo, estas reformas cuentan entre la sociedad mexicana con bastante menos apoyo 
que el propio AMLO, que mantiene niveles muy altos de popularidad, entre otras cosas porque 
ni él mismo termina de definir sus propias propuestas, hasta el punto de que en varias ocasiones 
afirma o insinúa cosas distintas o contradictorias al respecto. 
 
Por tanto, López Obrador se encuentra ya de entrada con un importante problema aritmético, 
sobre todo cuando los principales partidos de la oposición han recuperado terreno en la Cámara 
de Diputados –más el PAN que el PRI– y empiezan a descontar ya el tiempo que resta para las 
presidenciales de 2024, por lo que tampoco parece que tengan muchos incentivos para allanar 
el camino al heredero político del AMLO con esas tres reformas en las que ni el propio presidente 
ni su partido (MORENA) terminan de creer. 
 
Todo ello pese a que AMLO intenta poner el foco en guiños efectistas, como prometer una  
factura de la luz más barata para los hogares de clase baja y media o un importante recorte de 
los costes electorales, por ejemplo reduciendo los fondos que reciben los partidos. Que los 
ciudadanos de a pie paguen menos y las multinacionales extranjeras más o que los partidos 
políticos gasten menos es siempre una fórmula a la que suelen recurrir Gobiernos y presidentes 
con matices populistas. 
 
Y es que resulta difícil no interpretar estas propuestas en el contexto de las recientes elecciones: 
que AMLO insista en liquidar casi la mitad de la misma cámara en la que acaba de perder la 
mayoría absoluta y quedar lejos de la calificada alienta las sospechas de que eliminar el 40% de 
los diputados no sea más que una maniobra para recuperar por esta vía lo que ha perdido en las 
urnas. Lo mismo ocurre con el INE, que recibe duros y continuos ataques por parte de un 
presidente que apenas disimula sus intenciones de liquidar este órgano electoral.  
 
Además, esa reducción tan drástica del número de escaños –“¿para qué tantos?”, ha llegado a 
despreciar el propio presidente– tendría un efecto inmediato a favor de los grandes partidos: 
cuantos menos diputados y todos repartidos de forma proporcional, más fácil que los escaños se 
concentren en los tres grandes y más difícil para los pequeños obtener representación. Es decir, 
una Cámara de Diputados más pequeña tiende a ser también menos plural y, por tanto, a estar 
más controlada por los partidos tradicionales, tanto desde el Gobierno como desde la oposición. 
 
En cuanto a la reforma energética, puede tener importantes consecuencias para las compañías 
que operan en este sector en el país azteca: suman más de un centenar de empresas privadas 
(109), la práctica totalidad de ellas (102) con capital privado nacional y sobre todo de Estados 
Unidos, Canadá y Europa. 
 
Las primeras en alzar la voz han sido las empresas norteamericanas, que advierten de que la 
reforma acabará con la rentabilidad de infraestructuras y plantas de producción en las que han 
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invertido miles de millones de dólares. También de que esta reforma dificulta el acceso del sector 
privado a la red pública de electricidad, que sólo estaría garantizado cuando sea “técnicamente 
factible”. 
 
Uno de los cambios más importantes es que esta reforma acaba con el modelo vigente desde 
2013, por el cual el Estado mexicano compra la energía a las empresas privadas por el sistema 
de subastas. A partir de ahora, la CFE estatal podrá elegir a quién compra la energía, lo que 
implica que las compañías pierden gran parte de su capacidad para vender lo que producen, lo 
cual afecta a su rentabilidad. Todo ello puede abrir la puerta a un paulatino monopolio estatal 
que termine por hacer inviable la inversión privada en este mercado mexicano. 
 
La tercera reforma consiste en incorporar la Guardia Nacional a la Secretaría de Defensa para 
el año 2023, lo que en la práctica supone “militarizar la seguridad pública”, como critican muchos 
colectivos. Este nuevo cuerpo creado por AMLO hace dos años para dar un carácter más civil a 
la política de seguridad de su Gobierno no ha conseguido reducir las altísimas cifras de violencia 
que siguen sacudiendo al país, por lo que parece una rectificación de su apuesta inicial para 
volver a poner la seguridad en manos del departamento del que depende el Ejército, lo que 
tampoco ha dado buenos resultados con otros Gobiernos que insistieron en políticas similares. 
 
 

 La economía mejora, pero… 
 
Todo ello en con unas perspectivas de crecimiento para México que también hay que tener muy 
en cuenta: si la marcha de cualquier país en este plano es siempre uno de los elementos que 
más condicionan la acción de su Gobierno, tanto más en las actuales circunstancias. 
 
Cuando empiezan a remitir los estragos sanitarios, y por ende sociales y económicos de esta 
crisis, las proyecciones para México coinciden con esa tendencia más optimista. Al menos a 
corto plazo: los cálculos más fiables apuntan a un crecimiento del 6% para este mismo año –casi 
el doble de lo previsto inicialmente–, lo cual es un muy buen dato para una gran economía que 
cayó hasta un 8,5% desde que estalló la pandemia. 
 
Sirva este dato para ilustrar lo anterior: México es uno de los países que más rápido está 
recuperando sus niveles económicos previos a esta crisis, aunque en buena medida gracias al 
empuje de su principal vecino y socio comercial, Estados Unidos. No en vano, una de las 
principales fuentes del PIB mexicano son –y cada vez más– las remesas que envían sus 
compatriotas desde el otro lado de esa frontera y que alcanzan ya los 55.000 millones de dólares. 
 
Sin embargo, esas mismas previsiones reducen la recuperación al 3% para el próximo ejercicio, 
entre otras cosas porque la inversión extranjera permanece estancada con un Gobierno que no 
es muy proclive a facilitarla, sobre todo en grandes sectores como la energía. 
 
 

 Conclusión 
 
Así las cosas, México se encuentra hoy con un Gobierno bastante fuerte para lo que se estila en 
la región, pero acaso no tanto como le gustaría a AMLO para que su sexenio presidencial pase 
a la historia por las grandes reformas constitucionales a las que se ha comprometido. Para 
hacerlas realidad en esta segunda mitad de mandato, MORENA y López Obrador enfrentan ya 
más dificultades políticas de las que han tenido hasta ahora, que se les pueden complicar más 
todavía si la economía mexicana se estanca en apenas un par de años, como apuntan las 
previsiones. 


